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6.	 Dirija la discusión

Los facilitadores dirigen, no dominan. La columna al lado derecho de la guía para el facilitador contiene infor-
mación relevante a la pregunta que se está discutiendo. Esto no es para leerlo palabra por palabra, sino que 
puede ser útil para dirigir las respuestas.

7.	 Afirme a las personas

Afirme a las personas en sus respuestas. Si se ha dado una respuesta controversial o información incorrecta, 
involucre a los otros miembros del grupo para generar una respuesta diferente. Por ejemplo, usted podría 
preguntar: “¿Qué piensa el resto de ustedes?” 

8.	 Permanezca en el blanco

Es fácil comenzar a desviarse. Un buen facilitador mantiene al grupo enfocado en los puntos clave que se 
están discutiendo.

9.	 Observe la hora

Sea sensible a los horarios de las personas, y comience y termine el estudio a tiempo. Administre sabiamente 
el tiempo del grupo para que haya suficiente tiempo para acabar el estudio y todavía tener tiempo para la 
aplicación personal y el resumen en la conclusión de cada estudio.

10.	 Establezca relaciones

Tome tiempo para conocer a los miembros del grupo. No olvide que ser un mentor es un medio para aprender 
mucho más eficaz que simplemente dar información. Deje que su vida inspire y desafíe a otros a aplicar la 
verdad de Dios en la vida de ellos.

Este estudio bíblico suscita algunos asuntos muy serios. Sea sensible a la manera en que las personas están 
respondiendo. Algunos miembros del grupo quizás necesiten cierto tiempo personal con los líderes del grupo 
para procesar estos asuntos y para recibir ánimo.

Agudizando su enfoque 
en el VIH/SIDA

Un estudio bíblico

— Guía para el Facilitador —

Creado por 
Karen Herrera RN, MSN

Paula Ireland MPH 
Asociación Global contra el SIDA (SGS, GAP en inglés)
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Notas para los facilitadores

Agudizando su enfoque está diseñado para ser un estudio bíblico en grupo, pero también puede ser útil como estu-
dio personal.

Como facilitador, a usted le toca principalmente fomentar la participación del grupo y mantener la discusión enfocada 
en el tema. Usted no tiene que ser un experto en el VIH/SIDA ni en la Biblia – solamente alguien que está dispuesto 
a dirigir este estudio. Los buenos facilitadores no tienen todas las respuestas – más bien, extraen las respuestas del 
grupo mismo. Además, desafían e inspiran a los miembros del grupo para que apliquen estas verdades a su vida.

Esta Guía para el facilitador consiste de ocho lecciones, diseñadas para tomar aproximadamente una hora cada 
una. Esto puede variar según la cantidad de discusión y la dinámica del grupo. Cada lección está arreglada en dos 
columnas. La columna a la izquierda contiene las preguntas para la discusión en grupo. La columna a la derecha 
ofrece información y/o citas bíblicas relevantes a las preguntas. No se considera que la información que se ofrece 
es la única respuesta correcta ni lo abarca todo necesariamente, pero sí identifica algunos puntos clave para que el 
facilitador los indique al grupo. También está disponible una guía de estudio para los participantes del grupo.

Agudizando su enfoque no está diseñado para ofrecer datos básicos sobre la transmisión y los síntomas del VIH/
SIDA. Este estudio supone que los participantes ya tienen conocimiento de la información básica sobre el SIDA. Si 
no, el GAP Módulo I (VIH SIDA Awareness) está disponible en HealthCare Ministries para ofrecer información básica 
antes de comenzar el estudio bíblico.

Este estudio también supone que los participantes ya han aceptado a Jesucristo como su Señor y Salvador perso-
nal. Si todavía no lo han hecho, pueden encontrar un estupendo web site que explica cómo hacerlo en http://follo-
wchrist.ag.org.

Este estudio ha sido desarrollado por la Sociedad global contra el SIDA (SGS; GAP en inglés). La SGS es un 
ministerio de HealthCare Ministries, la rama de Misiones médicas de las Misiones mundiales de Las Asambleas de 
Dios. SGS incluye a misioneros que representan diferentes regiones del mundo como también a profesionales en el 
campo de la salud de HealthCare Ministries. 

Agudizando su enfoque en el VIH/SIDA: Un estudio bíblico
Derecho de autor © 2006 por Global Aids Partnership.
Impreso en Estados Unidos de América.
Todos los derechos reservados.

Global AIDS Partnership

International Service Ministries

1445 N. Boonville Ave.

Springfield, MO 65802

Teléfono: 417-862-2781

Correo Electrónico: GAP@globalaidspartnership.org

Página de Internet: www.globalaidspartnership.org

— Apéndice D —

Pautas para facilitar una 
discusión en grupo

1.	 ¡Ore! 

Ore por su grupo aún antes de reunirse. Tome tiempo para orar durante sus momentos de estudio bíblico. 
Esté disponible para orar individualmente con los miembros del grupo.

2.	 Fije el tono

Establezca un ambiente en el que las personas se sientan cómodas en compartir sus ideas y sentimientos. A 
veces es de ayuda comenzar la sesión con una actividad divertida o con una discusión no seria. Preséntense. 
Haga que todos se sientan bienvenidos y relajados.

3.	 Anime la comunicación

Cerciórese de que todos se puedan ver y hablarse fácilmente; sentarse formando un círculo es ideal.

4.	 Haga que todos participen

El objetivo es acercar a las personas y animarlas a que respondan. Trate de hacer que todos participen. No 
deje que una sola persona domine la discusión.

5.	 Pregunte bien

Los buenos facilitadores dominan el arte de hacer preguntas. Haga sólo una pregunta a la vez, y dé tiempo 
adecuado para que respondan. Si no responden, trate de hacer la pregunta usando palabras distintas.
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Ga 4:6, 7 Yo soy heredero de Dios pues soy hijo de Dios.

Ef 1:1; 1 Co. 1:2; Fil 1:1;  
Col 1:2

Yo soy santo.

Ef 2:10
Yo soy obra de Dios – obra de sus manos – nacido de nuevo en Cristo para hacer 
su obra.

Ef 2:19 Yo soy cociudadano con el resto de la familia de Dios.

Ef 3:1; 4:1 Yo soy prisionero de Cristo.

Ef 4:24 Yo soy justo y santo.

Fil 3:20; Ef 2:6 Yo soy ciudadano del cielo, sentado en el cielo ahora mismo. Yo soy hijo de Dios.

Col 3:3 Yo estoy escondido con Cristo en Dios.

Col 3:4 Yo soy una expresión de la vida de Cristo porque Él es mi vida.

Col 3:12; 1 Ts 1:4 Yo soy escogido de Dios, santo y amado tiernamente.

1 Ts 5:5 Yo soy hijo de la luz y no de las tinieblas.

He 3:1 Yo soy santo partícipe de un llamado celestial.

He 3:4 Yo soy partícipe de Cristo, comparto su vida.

1 P 2:5
Yo soy una de las piedras vivas de Dios, afirmado en Cristo como una casa 
espiritual.

1 P 2:9, 10
Yo soy parte de una raza escogida, de un sacerdocio santo, de una nación santa, 
de un pueblo para la propia posesión de Dios.

1 P 2:11 Yo soy un extranjero y peregrino en este mundo en el que vivo temporalmente.

1 P 5:8 Yo soy enemigo del diablo.

1 Jn 3:1, 2 Yo soy hijo de Dios y seré como Cristo cuando Él vuelva.

1 Jn 5:18 Yo soy nacido de Dios y el malvado, el diablo, no me puede tocar.

Ex 3:14; Jn 8:24, 28, 58; 
1 Co 5:10

Yo no soy el gran “YO SOY”, pero por la gracia de Dios, soy lo que soy.
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 — Apéndice C —

¿Quién soy?

Lea estas citas bíblicas para que sepa quién en realidad es usted.

ESCRITURA TEMA

Mt 5:13 Yo soy la sal de la tierra.

Mt 5:14 Yo soy la luz del mundo.

Jn 1:12 Yo soy hijo de Dios.

Jn 15:1, 5 Yo soy parte de la vid verdadera, un canal de la sustentación de Cristo.

Jn 15:15 Yo soy amigo de Cristo.

Jn 15:16 Yo soy escogido y nombrado por Cristo para llevar su fruto.

Ro 6:18 Yo soy esclavo de la justicia.

Ro 6:22 Yo soy esclavo de Dios.

Ro 8:14, 15; Gá. 3:26; 4:6 Yo soy hijo de Dios; Dios es espiritualmente mi Padre.

Ro 8:17 Yo soy coheredero con Cristo, comparto de su herencia.

1 Co 3:16; 6:19 Yo soy templo – una morada – de Dios. Su Espíritu y su vida moran en mí.

1 Co 6:17 Yo soy uno con el Señor y soy un solo espíritu con Él.

1 Co 12:27, Ef. 5:30 Yo soy parte del Cuerpo de Cristo.

2 Co 5:17 Yo soy una nueva creación.

2 Co 5:18, 19 Yo estoy reconciliado con Dios y soy un ministro de reconciliación.

Ga 3:26, 28 Yo soy hijo de Dios y uno con Cristo.
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-Lección 1-

VIH/SIDA: ¿Qué tiene que ver conmigo?
Para comenzar: Pruebas opcionales de 
conocimiento sobre el VIH/SIDA.

La mayoría de nosotros conoce los hechos 
sobre el VIH/SIDA. Son los asuntos 
verdaderos de la vida a los que es más 
difícil responder. La verdadera prueba es 
desarrollar una perspectiva y una respues-
ta bíblica a los complejos problemas de los 
que hablaremos en las semanas venideras.

1.	 ¿Por qué tanto alarde por el SIDA?

2.	 ¿Tenemos un imperativo moral para 
responder a una crisis de esta mag-
nitud? ¿Por qué sí o por qué no? ¿A 
quién se aplica esto?

3.	 ¿Hay un sentido de urgencia respecto 
a nuestra respuesta al VIH/SIDA? 
v	 ¿En general? (O, ¿en la pobla-

ción en general?)
v	 ¿En la Iglesia?
v	 ¿En nosotros mismos?
v	 ¿Por qué sí o por qué no?

Vea en el Apéndice A una prueba de Cierto/Falso sobre el VIH/SIDA, 
y en el Apéndice B una Encuesta sobre la prueba del SIDA.

1.	 Las estadísticas sobre el VIH/SIDA son imposibles de com-
prender. Ocho mil personas mueren de SIDA cada día. Cada 
6.4 segundos, alguien se infecta con el VIH (estadísticas de la 
Organización mundial de la salud). El tratamiento con medica-
ciones antirretrovirales (ART) no cura el SIDA, pero ha exten-
dido grandemente la expectación de vida de las personas que 
viven con VIH/SIDA en Estados Unidos y en algunos países 
industrializados. No obstante, sólo alrededor del 2 por ciento 
de las personas que viven con VIH/SIDA está recibiendo ART 
(UNAIDS, Progreso en el acceso global a los tratamientos ART, 
junio 2005).

2. 	 Al promover el Día mundial del SIDA en 2003, el Presidente 
Bush declaró que “luchar contra el VIH/SIDA no es sólo un gran 
desafío sino también un imperativo moral para los que creen en 
el valor y en la dignidad de toda vida humana.”

	 Se nos manda amar “a tu prójimo como a ti mismo”. Jesús nos 
dio la historia del Buen samaritano para mostrarnos lo que 
de verdad significa amar a nuestro prójimo (Lucas 10:25-37). 
“¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del 
que cayó en manos de los ladrones?” Jesús preguntó al final de 
la historia. “El que usó de misericordia con él”, observó el ex-
perto en la ley. La respuesta de Jesús fue poderosa y al grano 
– “Vé, y haz tú lo mismo.”

3.	 Desafortunadamente, parecer haber una terrible falta de urgen-
cia en nuestra respuesta al VIH/SIDA – en general, en la Iglesia 
y en nosotros mismos. Más que urgencia, nuestras respuestas 
podrían describirse mejor al usar palabras como complaciencia, 
apatía, negación.

	 ¿Por qué? Estamos ocupados con nuestra propia vida. Tenemos 
nuestros propios problemas. Pero también – con frecuencia nos 
sentimos incómodos con el SIDA por el estigma que lo rodea.



6 27

4.	 ¿Existe un estigma asociado con el 
VIH/SIDA?
v	 ¿Cómo lo describiría usted?
v	 ¿Por qué existe este estigma?
v	 ¿Cuál es el resultado de este es-

tigma?

5.	 ¿Alguna vez ha conocido a alguien 
que tenía VIH/SIDA?

6. 	 Considere esta pregunta: ¿Estoy 
satisfecho con mi presente actitud 
y respuesta hacia las personas con 
VIH/SIDA u otras necesidades/condi-
ciones serias que alteran la vida?

Para terminar: Como podemos ver de la 
anterior discusión, hay problemas com-
plejos y diversas perspectivas respecto 
al VIH/SIDA. En las próximas semanas 
examinaremos más detenidamente estos 
problemas desde una perspectiva cristiana.

4.	 Sí, hay un estigma. Hemos tendido a marcar a las personas que 
viven con VIH/SIDA como personas homosexuales, que abusan 
de las drogas o que son sexualmente promiscuas. Tendemos a 
verlas con una inclinación a juzgarlas por su comportamiento. 
Hay un sentido de que están recibiendo lo que se merecen, 
un sentido de que “nosotros” somos diferentes y mejores que 
“ellos”. Una actitud así levanta barreras y alimenta el temor, la 
condenación, y hasta el odio. Ciertamente no facilita la coopera-
ción, cuidar, ayudar y sanar.

5.	 Comentar.

6.	 Comentar..

¡Tome acción!

En la discusión de hoy, he aprendido  ___________________________

_________________________________________________________

_________________________________________________________

_____________________________________________________________

Como resultado, yo  ______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

Respuestas a la encuesta sobre 
la prueba del SIDA

1. 	 Hecho: Una prueba positiva quiere decir que la persona está infectada con el VIH.

2.	 Mito: Esta no es una prueba para el SIDA.

3.	 Mito: Hay un pequeño número de resultados falsos pero podría haber una demora en la prueba que responde positi-
va.

4.	 Hecho: Una prueba negativa quiere decir que la persona no está infectada o que está infectada pero que todavía no 
ha producido anticuerpos.

5.	 Hecho: Recibir la prueba para el VIH da a los que participan en comportamientos de riesgo mejor conocimiento 
sobre si han sido expuestos al virus o no.

6.	 Opinión: Algunas personas podrían ser motivadas a cambiar su comportamiento mientras que otras no.

7.	 Hecho: La mayoría de la investigación se hace por medio de estudios ciegos (los participantes no son identificados) 
en vez de por medio de centros de prueba voluntaria. Los centros de prueba recopilan estadísticas para mostrar las 
tendencias por país.

8. 	 Opinión: El individuo necesita considerar cómo lo afectará física, mental y emocionalmente. Debe estar preparado 
para tratar con los resultados.

9.	  Hecho: A menos que la persona tenga una razón específica para recibir la prueba no es necesario hacerla.

10.	 Mito: La Civil Rights Act (Acta de derechos civiles) la protege.

11.	  Mito: El servicio militar, inmigración y algunas compañías de seguro exigen la prueba.

12.	 Opinión: Recibir la prueba es una decisión personal; todos deben practicar sexo seguro (la abstinencia es lo más 
seguro) y evitar compartir agujas.
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— Lección 2 —

¿Quién soy, después de todo, 
y qué importancia tiene eso?

Para comenzar: Pequeño drama - ¿Quién 
soy?

Dos jóvenes se encuentran por primera 
vez y comienzan a hacerse preguntas-

¡Hola! ¿Quién eres?

Soy Juan Martínez

No, ese es tu nombre. Pero ¿QUIÉN ERES?

Oh, soy estudiante de derecho.

No, eso es lo que haces. Pero ¿QUIÉN 
ERES?

Mmm. ¡Soy un hombre! 

No, ese es tu género. ¿QUIÉN ERES?

Bueno, ¡soy salvadoreño!

No, esa es tu nacionalidad. ¿QUIÉN ERES?

No sé - ¿QUIÉN SOY?

1.	 ¿Cómo contestaría usted esa pregun-
ta – ¿quién eres?

2.	 ¿Está usted de acuerdo con esta de-
claración: Antes de poder amar bien 
a los demás, tenemos que amarnos a 
nosotros mismos? ¿Por qué sí o por 
qué no?

3.	 ¿Cómo es que nuestro sentido de va-
lor propio afecta la manera en que nos 
relacionamos con los demás? 

Antes de hablar más del VIH/SIDA, queremos tomar tiempo para ha-
blar de ciertos asuntos importantes relacionados, como el punto de 
vista bíblico sobre la sexualidad, la tentación, el juicio y el sufrimien-
to. Hoy queremos ver lo que la Biblia dice acerca de quiénes somos 
– y considerar cómo eso afecta nuestras decisiones.

1.	 Comentar

2.	 Se nos hace difícil amar y aceptar a los demás si no nos acep-
tamos y nos amamos a nosotros mismos.

3.	 Si no nos damos valor a nosotros mismos, es difícil dar valor 
a otros. Parte de una estimación de sí mismo saludable es 
tener una genuina reverencia y respecto para toda la creación 
de Dios, ¡especialmente para las personas! ¡“Somos hechura 
suya”! (Ef  2:10), hechos a su imagen (Gn 1:27). Los que verda-
deramente valoran el don de Dios de la vida en ellos y en otros 
– tratan a los demás con bondad, amor y respeto.
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4.	 ¿De dónde deriva la mayoría de la 
gente su sentido de valor?

5.	 ¿De dónde deriva usted su mayor 
sentido de valor propio/identidad/va-
lor?

6.	 ¿Qué tiene que decir la Palabra de 
Dios a los creyentes sobre quiénes en 
realidad somos?

7.	 ¿Cómo podríamos resumir nuestra 
identidad basándonos en estos versí-
culos?

8.	 ¿Cómo pasamos del conocimiento de 
la Escritura a ser dueños de la verdad 
respecto a quiénes en realidad so-
mos?

Para terminar: ¿Cómo es que saber cuál 
es nuestra verdadera identidad afecta lo 
que decidimos hacer en la vida?

4.	 La mayoría de nosotros deriva su valor de lo que hacemos, o de 
lo que poseemos, o a quién conocemos. Nuestro valor también 
es afectado por las respuestas percibidas de las personas signi-
ficantes en nuestra vida.

5.	 Comentar.

6.	 Tome tiempo para que el grupo lea y comente los siguientes 
versículos - ¿qué nos dicen sobre nuestra verdadera identidad? 
Mt 5:13, 14; Jn 1:12, Jn 15:15, 16; 1 Co 6:19; 2 Co 5:17-19; Ro 
1:7; Ef 2:10; Col 3:12; 1 P 2:9, 10. (Para la hoja suelta vea el 
Apéndice C.)

7.	 Comentar. Somos muy especiales para Dios y su misma vida y 
naturaleza están dentro de nosotros. Él nos valora no por lo que 
hacemos, sino por lo que somos – ¡somos suyos! 

8.	 Alguien dijo una vez que la mayor distancia en el mundo está 
entre nuestra cabeza y nuestro corazón. ¡Mucho más importante 
que lo que sabemos es en realidad creer y aplicar lo que sabe-
mos! Darnos cuenta de quiénes somos en Cristo (y toda verdad 
en la Escritura), nos debe ser revelado por el Espíritu Santo y 
debe ser recibido por fe. Esto sucede cuando buscamos al Señor 
en su Palabra y en oración. Podemos orar que Dios nos “abra los 
ojos del corazón”, para que podamos vernos a nosotros mismos 
y a los demás como Dios nos ve. Vea Ef 1:17-20.

Para terminar: Jesús observó que “de la abundancia del corazón 
habla la boca” (Mt 12:34). Nuestras palabras, pensamientos y 
decisiones se derivan de nuestra cosmovisión, de lo que creemos 
ser cierto de nosotros mismos y de los demás. Saber la verdad y 
quiénes somos en Cristo afectará toda decisión que tomemos y nos 
dará poder para saber escoger lo correcto.

¡Tome acción!

En la discusión de hoy, he aprendido  ______________________

____________________________________________________

____________________________________________________

Como resultado, yo _ _____________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

— Apéndice B —

Encuesta sobre la prueba del SIDA 
(hecho, mito, opinión, desconocido)

Instrucciones: lea cada declaración y ponga una “X” bajo el encabezamiento que usted cree que refleja mejor la declaración.

DECLARACIÓN HECHO MITO OPIN DESC

1. Una prueba del VIH positiva quiere decir que la persona está 
infectada con el VIH.

2. Una prueba positiva quiere decir que la persona tiene el SIDA.

3. Una prueba negativa quiere decir que la persona no está in-
fectada y que nunca desarrollará la enfermedad aunque haya 
participado en comportamiento de riesgo.

4. Una prueba negativa quiere decir que la persona no está 
infectada o que está infectada pero todavía no ha producido 
anticuerpos.

5. Recibir la prueba da a los que participan en comportamiento 
de riesgo mejor conocimiento sobre si han sido expuestos al 
virus.

6. Recibir la prueba sirve como una “bandera roja” para hacer 
que la persona cambie sus prácticas sexuales y que practique 
“sexo más seguro”.

7. Dar la prueba contribuye a la investigación y conocimiento 
sobre el SIDA.

8. Antes de recibir la prueba, la persona necesita considerar 
cómo un resultado positivo la afectará física, mental y emocio-
nalmente.	

9. Los que no participan en comportamientos de alto riesgo no 
necesitan la prueba.

10.  La persona con un resultado positivo puede ser despedida de 
su empleo o se le puede negar empleo.

11. No hay grupos para los que la prueba sea de requisito.

12. Todos los que participan en comportamiento de riesgo deben 
recibir la prueba para saber cuál es su estado.
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— Lección 3 —

¿Qué piensa Dios del sexo?

Ideas: 

1.	 Contrario a la opinión popular, Dios 
está muy a favor de la sexualidad 
humana. ¿Cuáles son algunas citas 
bíblicas que apoyan esta declaración?

2.	 Por lo regular, ¿los límites se perciben 
como algo bueno o malo? 
v	 ¿Por qué es que con frecuencia 

no nos gustan los límites? 

v	 ¿Cómo es que nos benefician los 
límites?

v	 ¿Los límites culturales y los lími-
tes de Dios son la misma cosa?

v	 ¿Cómo y cuándo debemos deter-
minar límites para nuestra propia 
vida?

3.	 ¿Cuál es el plan de Dios para nuestra 
sexualidad, según se presenta en la 
Biblia?  (Que los estudiantes lean los 
versículos y comenten sobre su apli-
cación.)

4.	 Lea Mt 5:27-28. ¿Qué nos dice so-
bre la norma de Dios para la pureza 
sexual?

1.	 La Biblia nos muestra que Dios ha dado el sexo como un mara-
villoso regalo, o don, al esposo y a su esposa. Según la Palabra 
de Dios, Él da al esposo y a la esposa el don del sexo para 

	 v	 recibir placer (Pr 5:18-19).
v	 ser íntimamente uno (Ef 5:31).
v	 la creación de la vida (Gn 1:28).

2.	 Con frecuencia, los límites se perciben como algo que limita y 
que es negativo. La realidad es que los límites nos dan mucha 
libertad para tener una vida completa. El asunto no se trata de 
aquello de lo que Dios nos aleja, sino más bien, para lo que 
nos guarda. (Sin riberas no habría ríos – el agua simplemente 
correría y desaparecería. Las riberas canalizan el agua y la 
mantienen en su curso.) Los límites culturales pueden parecer 
muy diferentes de los límites de Dios. De hecho, la cultura con-
temporánea a tendido a quitar todo límite en su búsqueda de 
libertad. Los límites se deben fijar por adelantado del suceso/
asunto, a través de la oración y del consejo santo.

3.	 Comenten sobre He 13:4 y 1 Co 6:9-20. El plan de Dios para 
la pureza sexual incluye la abstinencia para los que no están 
casados y una relación fiel, monógama, heterosexual dentro del 
matrimonio. El sexo fuera del matrimonio nunca es una opción.

4.	 “Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para co-
diciarla, ya adulteró con ella en su corazón”. La norma de Dios 
va mucho más allá de nuestro comportamiento y nos hace res-
ponsables de nuestros motivos y pensamientos. (La pornografía 
por la internet, TV, películas, etc.)



10 23

5.	 Lea Pr 4:23. ¿Qué tiene que ver este 
versículo con la pureza personal?
v	 ¿Cómo podemos guardar nuestro 

corazón?

Para terminar: La norma de Dios para la 
pureza excede mucho más nuestra capa-
cidad natural. ¿En realidad es posible vivir 
según su Palabra?

5.	 “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él 
mana la vida”. Una vida pura sólo es posible cuando guardamos 
nuestro corazón con la ayuda del Espíritu Santo. Guardamos 
nuestro corazón tanto ofensiva como defensivamente. O sea, lo 
guardamos al escoger las cosas a las que no nos exponemos. 
Lo guardamos cuando escogemos con mucho cuidado nuestras 
relaciones. Y también lo guardamos cuando nos acercamos 
más a Cristo en nuestra búsqueda de Él.

Para terminar: Sí – pero sólo por medio del poder del Espíritu Santo 
obrando en nosotros..

¡Tome acción!

En la discusión de hoy, he aprendido   __________________

________________________________________________

________________________________________________

________________________________________________

________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

Como resultado, yo  ______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

 Respuestas a la prueba VIH/SIDA

1. 	 Verdadero

2.	 Verdadero

3.	 Verdadero

4. 	 Falso

5.	 Verdadero

6.	 Verdadero

7.	 Verdadero

8.	 Falso

9.	 Falso

10.	 Verdadero

11. 	 Falso

12.	 Verdadero

13.	 Falso

14.	 Falso

15. 	 Verdadero
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__________ 12.	 Todas las personas que tienen sexo, aunque no sean parte de los grupos en alto riesgo para contraer 
el SIDA, deben recibir la prueba de anticuerpos para el VIH. UNAIDS declara que los jóvenes entre las 
edades de 13-21 años están en alto riesgo si es que están sexualmente activos.

__________ 13.	 Muchas personas han sido infectadas con el VIH por medio de contacto casual.

__________ 14	 Se han informado casos en los que el VIH fue transmitido con sólo besarse.

__________ 15.	 Los que usan drogas intravenosas están en riesgo de contraer el VIH si comparten agujas y jeringas.

— Lección 4 —

Yo soy el que decide

1.	 ¿Cómo define usted inmoralidad 
sexual?

2.	 En la sesión anterior hablamos 
de los puntos de vista de Dios 
sobre el sexo y la sexualidad. La 
aplicación de estos principios, no 
obstante, involucra muchas deci-
siones personales. ¿Cuáles son 
algunas de las decisiones más 
difíciles/desafiantes que se nos 
presentan?
v	 ¿Cuánto es “demasiado” 

físicamente? ¿emocional-
mente?

3.	 ¿Qué factores pueden influenciar 
a la gente para tomar malas 
decisiones respecto el sexo y su 
sexualidad? 

4.	 ¿Qué significa estar a favor de 
(defender) algo? ¿Por qué es tan 
fácil hacer concesiones?

1.	 Según la Biblia incluye adulterio, fornicación, homosexualidad, in-
cesto, prostitución, violación y lujuria (1 Co 6:9, 10; Mt 5:28).

2.	 La cultura popular que nos rodea sugiere con fuerte voz que cual-
quier cosa que no sea coito sexual no es sexo y por lo tanto no es 
pecado. Pero esa definición de sexo no está en línea con la Biblia. 
Jesús dijo que “cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya 
adulteró con ella en su corazón” (Mt 5:28).

3.	 Algunos factores pueden incluir, pero no están limitados a,
v	 búsqueda de amor y aceptación
v	 tratar de probar madurez
v	 presión de los compañeros
v	 la influencia de drogas y alcohol
v	 modelos de familia deficientes y/o abuso

4.	  Estar a favor de (defender) algo involucra
consistencia entre lo que decimos y lo que en realidad hacemos

v	 tener convicciones y luego no hacer concesiones (también vale 
la pena mencionar que las convicciones más fuertes pueden fa-
llar bajo la influencia de las drogas y del alcohol y de la presión 
impía de los compañeros)

v	 ser sinceros con los demás cuando se nos pide hacer o decir 
algo con lo que no estamos de acuerdo

	

	 Es fácil hacer concesiones porque las normas culturales claramente 
apoyan casi cualquier clase de actividad sexual. Esto lleva a la des-
ensibilización. Todos tenemos un fuerte deseo de ser aceptados por 
nuestros compañeros.
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5.	 ¿Y qué de la tentación? - ¿de dónde 
viene y a quién afecta?

	 Lean y comenten sobre 1 P 5:8 y 
Stg 1:13, 14.

6.	 ¿Cómo vencemos la tentación? Co-
menten sobre estos versículos: Mt 
26:41; 1 Co 10:13; 2 Ti 2:22.

7.	  ¿Nuestras decisiones afectan a los 
demás? ¿Quién con más frecuencia 
es más afectado por nuestras malas 
decisiones?

Para terminar: Tome unos pocos minutos 
para escribir una oración personal a Dios 
respecto algunas decisiones o desafíos 
con los que se enfrenta por el presente.

5.	 La tentación viene de Satanás y nadie está exento (1 P 5:8). La 
tentación no viene de Dios sino de nuestros propios malos deseos 
y al final lleva a la muerte (Stg 1:13, 14).

6.	 Cómo vencer la tentación:
v	 Mt 26:41 – Estar alerta y orar y darse cuenta de su propia 

vulnerabilidad.
v	 1 Co 10:13 – Saber que Dios puede dar una manera de esca-

par o la capacidad para soportar toda tentación. ¡Búsquelo!
v	 2 Ti 2:22 – ¡Corra, ponga distancia entre usted y los malos 

deseos y las situaciones comprometedoras y aprenda a cla-
mar al Señor!

	 El control de la mente y de sus pensamientos divagantes es 
la clave para la pureza sexual en el noviazgo. Si la mente se 
concentra en la gratificación física inmediata, las oportunidades 
para un matrimonio amoroso, dedicado se reducen grandemente. 
Pero si el noviazgo se ve como un tiempo de llegar a conocer a la 
persona que vive dentro del cuerpo, y no de explorar el cuerpo, la 
posibilidad de un matrimonio cristiano permanente puede hacerse 
una realidad que Dios puede bendecir.

7.	 Ninguna persona vive en un vacío. Por lo regular no nos damos 
cuenta de hasta dónde exactamente llega nuestro comportamien-
to. Debemos pensar más allá de nuestros propios parámetros 
personales y ser más sensibles hacia los demás. Los que más 
son afectados por nuestras malas decisiones por lo regular son 
nuestra familia y amigos íntimos. Las malas decisiones no siem-
pre tienen consecuencias inmediatas. Las malas decisiones que 
tomamos hoy pueden afectar la vida de los demás en el futuro.

Para terminar: Las oraciones de la actividad para terminar son perso-
nales y privadas. No obstante, tome tiempo para orar los unos por los 
otros antes de dar fin a esta sesión.

¡Tome acción!

En la discusión de hoy, he aprendido  __________________________________

________________________________________________________________

________________________________________________________________

Como resultado, yo  ________________________________________________

________________________________________________________________

________________________________________________________________

— Apéndice A —

Prueba sobre el VIH/SIDA

Verdadero o Falso

___________ 1. 	 El SIDA es causado por un virus.

___________ 2.	 No hay cura para el SIDA.

__________  3.	 El VIH se puede transmitir por una persona infectada aunque no haya ningún síntoma de infección.

___________ 4.	 Hay una vacuna para el VIH.

___________ 5. 	 El VIH está presente en ciertos fluidos del cuerpo; principalmente en el semen, la sangre y las secre-
ciones vaginales.

___________ 6.	 Muchos paises están haciendo una exploración para transfusión de sangre.

__________  7.	 Utilizar agujas esterilizadas elimina el riesgo de conseguir el VIH cuando usted dona sangre.

___________ 8.	 Todo niño que nace de una mujer con el VIH adquiere el virus durante o después del nacimiento.

___________ 9.	 El usar condón es 100 por ciento seguro.

__________ 10.	 El SIDA es un problema en todas las razas.

__________ 11	 La mayoría de las personas con SIDA en muchos países africanos del sub Sahara son hombres homo-
sexuales y hombres bisexuales.
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4. 	 A veces nuestro temor de “no saber qué 
decir” nos mantiene alejados de alguien 
que está pasando por una tragedia o una 
enfermedad seria. Alguien ha observado que 
“usted solamente está tratando de encontrar 
muchas maneras de decir: ‘te amo, y me 
intereso’”.
v	¿Qué podemos decir?

v	¿Qué no debemos decir?

5.	 ¿Qué podemos hacer en respuesta a la 
masiva epidemia del SIDA al otro lado del 
mundo?

Para terminar: “¡El día de hoy es único! Nunca 
ha ocurrido antes y nunca se repetirá. A la media-
noche terminará – silenciosa, repentina, total-
mente. Para siempre. Pero las horas entre ahora 
y entonces son oportunidades con interminables 
posibilidades. Con la capacitación de Dios, viva 
este día en su plenitud, como si fuera su último 
día en la tierra. Viva para hacer una diferencia.” 
(cita de la Biblia de estudio Living Insights)

4. Qué decir:

v	Lo siento.
v	Usted es importante para mí.
v	Me gustaría ser su amigo.
v	Por favor ayúdeme a entender cómo se siente.
v	¿Hay alguna pregunta que le sigue viniendo a la mente?
v	Si esto me sucediera a mí, creo que me sentiría (enoja-

do, disgustado, etc.). ¿Usted se siente así?
v	¿Tiene usted el apoyo que necesita de sus (amigos, 

familiares, iglesia)?
v	Cuando ore por usted esta noche, ¿hay algo por lo que 

le gustaría que orara?
v	¿Necesita algo que le podría traer la próxima vez que 

venga por aquí?
Qué no decir:

v	Yo sé cómo se siente. (Usted no puede saberlo, a me-
nos que la persona se lo diga.)

v	¿Cómo se contagió con el SIDA? (¿Qué importa eso 
ahora?)

v	Todo obra para bien. (Este mal uso de un versículo de la 
Biblia no es de mucha ayuda ante el SIDA.)

v	Llámeme si necesita algo. (No lo hará, a menos que 
esté verdaderamente desesperado, en cuyo caso usted 
debe dejarlo todo e ir.)*

5. 	 El lema “piense globalmente, actúe localmente” en realidad 
es un buen consejo. Pero respecto a las personas que están 
padeciendo del SIDA por todo el mundo – nosotros pode-
mos:
v	Orar – específicamente por las personas y ministerios 

en todo el mundo.
v	Dar – dinero a las obras misioneras y ministerios cristia-

nos que trabajan con el SIDA.
v	Ir – considere ir y participar personalmente, por medio 

del ministerio compasivo, en llevar la esperanza de Cris-
to a los que sufren.

*When AIDS Comes Home. Mignon Zylstra, David Biebel. 1996, Thomas Nelson Publishers, P. 185.

Citas bíblicas tomadas de la edición Reina-Valera.

¡Tome acción!
En la discusión de hoy, he aprendido  ________________________________________________________________

Como resultado, yo _ _____________________________________________________________________________

—Lección 5 —

¿En realidad podría ser verdad?

1.	 Que alguien lea Jn 8:1-11. 
¿Cómo refleja esta historia nues-
tra respuesta típica a los peca-
dos de los demás?

2.	 En contraste a los demás, ¿cómo 
respondió Jesús a esta mujer?

3.	 Esta mujer recibió un regalo que 
no tiene precio. ¿Qué recibió?
v	 ¿Nosotros tenemos una 

necesidad igual de este 
regalo? 

4. 	 ¿Qué es necesario para recibir 
este regalo? Lea 1 Jn 1:9.

5. 	 ¿Es a veces más difícil perdo-
narnos a nosotros mismos que 
recibir el perdón de Dios?

6.	 ¿El perdón de Dios quita las 
consecuencias de nuestros peca-
dos?

7.	 ¿Perdonar a los que nos han 
hecho daño es algo opcional? 
Comente sobre Mt 6:14, 15.

1. 	 Siempre estamos prontos a notar y a señalar los pecados y debilida-
des de los demás.

2. 	 Jesús se daba cuenta de los pecados de la mujer antes que fuera 
expresada una sola palabra. Nada en nuestra vida está escondido 
de Dios. Sin embargo, Él vio más allá del pecado y vio el corazón de 
la mujer. No defendió su comportamiento, sino más bien confrontó a 
los que la condenaban. Lo que Él hizo demostró amor y el deseo de 
restaurar relaciones. Esta historia es una poderosa ilustración de la 
diferencia entre el perdón y la condenación.

3.	 Ella recibió el regalo del perdón de Dios, liberación de sus acusado-
res y la oportunidad de comenzar de nuevo.

4. 	 El perdón se da libremente a los que vienen a Jesús en sinceridad y 
humildad. Debemos reconocer nuestro pecado antes de poder acep-
tar el perdón y el amor de Dios.

5.	 ¡Definitivamente! Pero recibir el perdón de Dios también incluye 
perdonarnos a nosotros mismos y enfocarnos en el futuro en vez del 
pasado.

6.	 El perdón de Dios y su capacidad para restaurarnos es algo ya he-
cho, pero no sobrepasa las consecuencias de nuestro pecado, como 
las enfermedades contraídas sexualmente, los embarazos, las rela-
ciones rotas y la pérdida de oportunidades.

7.	 Jesús dijo que el perdón de Dios para nosotros depende de nuestro 
perdón para los demás. La falta de perdón sólo puede llevar a la 
amargura y la amargura nos mantiene atados al pasado y no nos 
permite movernos hacia delante. Dios puede darnos la gracia para 
perdonar a los demás.  Hay una diferencia entre perdón y confianza. 
Perdonar a alguien es una decisión, pero confiar en una relación es 
algo que se tiene que ganar.
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8.	 El perdón de Dios no sólo afecta 
nuestro pasado, sino también nues-
tro futuro. ¿Cuáles fueron las últimas 
palabras de Jesús para la mujer 
tomada en adulterio?

9.	 En la terminología de hoy, esto po-
dría describirse como “virginidad se-
cundaria”. ¿Qué significa esto para 
usted?

Para terminar: ¿Cuáles son algunas 
maneras prácticas en las que podemos 
vivir en pureza sexual?

8.	 “Vete, y no peques más”. Jesús más bien se enfocó en el futuro 
de la mujer y no en su pasado. Él la desafió a que dejara su vida 
pasada y que anduviera en pureza en el futuro.

9.	 Para los que han sido sexualmente activos antes del matrimonio, 
la virginidad secundaria es la decisión de abstenerse de toda 
actividad sexual, comenzando desde hoy, hasta el día en que con-
traigan matrimonio. Aunque se haya perdido la virginidad física, la  
virginidad es algo más que un estado físico. Una manera bíblica de 
ver la virginidad es – tener un corazón puro, valorarnos a nosotros 
mismos como propiedad de Dios y comprometernos a honrar a 
Dios y a guardar su Palabra.

Para terminar:

v	 Haga un firme compromiso de guardarse para el matrimonio 
desde ahora en adelante, y crea que puede hacerlo con la 
ayuda de Dios.

v	 Apártese de las personas, lugares y situaciones que debilitan 
su control de sí mismo. A veces lo más saludable que pode-
mos hacer es evitar a las personas que nos tientan.

v	 Evite los abrazos intensos, los besos apasionados y cualquier 
otra cosa que lleva a pensamientos y comportamientos lujuriosos. 
Cualquier cosa más allá de un simple beso puede ser peligroso.

v	 Busque maneras no físicas de demostrar su amor y aprecio.

v	 Ore todos los días para que Dios le ayude a controlar sus im-
pulsos, pensamientos y respuestas..

¡Tome acción!

En la discusión de hoy, he aprendido  ____________________

__________________________________________________

__________________________________________________

__________________________________________________

Como resultado, yo  ______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

—Lección 8 —

Pero ¿qué puedo hacer?
1.	 La semana pasada hablamos del 

crucial lugar que ocupan la fe per-
sonal y el amor como el de Cristo 
en nuestra respuesta a las personas 
que sufren. Recibimos el desafío de 
que “la fe sin obras es muerta”. A la 
luz de la pandemia mundial del VIH/
SIDA, ¿cuáles son algunas de las 
cosas prácticas que podemos hacer 
para efectuar una diferencia?

2.	 Las respuestas a la crisis del VIH/
SIDA pueden tener lugar en una 
comunidad, iglesia, escuela o al ni-
vel individual. ¿Cuáles son algunas 
de las cosas que se podrían hacer a 
través del apoyo de un grupo local?
v	 ¿Usted podría ser un catalista 

para iniciar una de estas activi-
dades?

3.	  Una de las opciones sugeridas para 
ayudar a las personas con VIH/SIDA 
es a través de un grupo de apoyo. Ya 
sea en un grupo de apoyo o indivi-
dualmente, ¿cuáles son algunos fac-
tores clave que se deben recordar al 
ofrecer apoyo a alguien que está lu-
chando? O en otras palabras, ¿cómo 
podemos poner en acción nuestra 
compasión? 

	 (Considere hacer que los participan-
tes se dividan en grupos pequeños 
para hablar sobre esta pregunta, y 
que luego regresen y compartan sus 
respuestas con el grupo entero.)

	 Nota: algunas de estas sugerencias 
tendrán más aplicación a una situa-
ción de uno a uno, y otras son más 
aplicables a un grupo de apoyo.

1.	 Podemos comenzar a orar por personas y situaciones específicas. 
Informarnos más sobre los problemas tanto locales como inter-
nacionales puede ayudarnos a ser más específicos en nuestras 
oraciones. Podemos dar dinero a personas u organizaciones que 
participan activamente en el ministerio a los que tienen SIDA. Po-
demos ofrecer nuestro tiempo a los programas para las personas 
con VIH/SIDA u otras enfermedades incurables que están basados 
en la iglesia o en la comunidad. Podemos ofrecer amistad a los 
que son afectados por el SIDA.

2.	 Ideas para participar
v	 Dar apoyo práctico a los individuos y familias afectados (ayu-

dar con las compras, cuidar a los niños, con la limpieza, hacer 
diligencias, etc.)

v	 Orar por los que están enfermos y por las familias
v	 Organizar o ayudar con un grupo de apoyo
v Asesorar a los dolientes individuales y a las familias

3.	 Sugerencias para ofrecer apoyo y para poner en acción nuestra 
compasión:
v	Antes que todo, la persona con VIH tiene que sentirse segura 

con usted.
v	Esté presente. No evite a la persona que esté infectada. Ex-

prese su preocupación tanto verbalmente como con el toque 
físico.

v	Sea compasivo. Sea sensible a la condición y necesidades de 
la persona diariamente.

v	¡Escuche! Escuchar es una clave muy importante. A veces 
estar presente y estar dispuesto a escuchar es más consola-
dor que cualquier palabra.

v	¡Guarde las confidencias! No divulgue lo que sabe.
v	Recuerde que el apoyo es tan esencial como la medicina.
v	Sepa que la gente requiere diferentes niveles de apoyo.
v	Deje el juicio a Dios.
v	Socialice. Anime a la persona a que participe en interacciones 

sociales normales tanto como pueda.
v	Alaben juntos. Haga oportunidades para compartir regular-

mente en oración, la Escritura y asistir a la iglesia si es posi-
ble.

v	Esté presente al final.
v	Esté presente con la familia y los amigos durante el tiempo de 

duelo.
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5.	 ¿Está usted de acuerdo con esto: 
“Fe en el poder de Dios para sanar 
y restaurar es fundamental, pero no 
es suficiente”? ¿Por qué sí o por qué 
no?
v	 Comente sobre los siguientes 

versículos: Stg 2:14-17.

6.	 Lea Mt 22:34-40. ¿Es posible amar a 
Dios sin amar a los demás? ¿Cómo 
se relaciona este pasaje con lo que 
dijimos de poner nuestra fe en ac-
ción?

Para terminar: ¿La mayoría de los 
cristianos hoy están respondiendo con la 
compasión de Cristo hacia los que viven 
con VHI/SIDA? ¿Por qué sí o por qué no?

5.	 Estos versículos nos muestran que la fe debe ir acompañada 
de las obras. Es fácil hablar de lo que creemos, pero es más 
difícil poner en acción esas creencias.

6.	 Nuestro amor por Dios se demuestra por nuestro amor los 
unos por los otros. El amor no es una creencia. El amor es 
una decisión. El amor es una obra. 1 Co 13:2 nos dice que po-
demos tener toda la fe en el mundo, pero sin amor, no somos 
nada. El mandamiento más grande que Dios nos ha dado es 
amar. Como creyentes que hemos probado el amor de Dios, 
tenemos la capacidad de amar que otros no tienen. Nadie 
debe acercarse con más amor a los que tienen VIH/SIDA que 
nosotros que somos perdonados en Cristo.

Para terminar: (Comentar sobre las respuestas.) Como cristianos, 
debemos hacer a un lado las actitudes de prejuicio, temor y apatía, 
y revestirnos de las cualidades como las de Cristo que son amor, 
compasión y valentía.

¡Tome acción!

En la discusión de hoy, he aprendido  ___________________________

_________________________________________________________

_________________________________________________________

_________________________________________________________

_________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

Como resultado, yo _ _____________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________

—Lección 6 —

¿Pero por qué?

Para comenzar:  Considere dar 
apertura a esta sesión con el video 
“Él sabe cómo me llamo” que se 
incluye en el CD.

1.	 Cuando observamos la magni-
tud del sufrimiento causado por 
el SIDA por todo el mundo, tene-
mos que preguntarnos ¿dónde 
está Dios en medio de seme-
jante tragedia? ¿Por qué Dios 
permite enfermedades como el 
SIDA?

2	 ¿Por qué Dios permite dolor y 
sufrimiento?

3.	 ¿Es el VIH/SIDA juicio de Dios 
por el comportamiento pecami-
noso? 

1.	 Desde la perspectiva de la Biblia podemos ver el mundo de tres ma-
neras:
v	El mundo ideal de Dios: este era el mundo antes que llegara el 

pecado y lo cambiara todo. Este era el paraíso – sin ningún dolor 
ni sufrimiento ni enfermedad ni muerte.

v	El mundo real en el que vivimos: Dios dio al hombre la libertad 
de escoger. La desobediencia resultó en la separación de Dios 
y en la proliferación del pecado. “Por cuanto todos pecaron, y 
están destituidos de la gloria de Dios” (Ro 3:23). Este pecado ha 
afectado nuestro bienestar espiritual y físico. Las consecuencias 
son un mundo de dolor, avaricia, violencia, enfermedad, abuso, 
hambruna y sufrimiento.

v	El deseo de Dios de renovar y redimir: Dios hizo un medio para 
restaurar su creación por medio de la muerte y resurrección de 
su Hijo, Jesús. A través de la fe en Él, nuestra relación con Dios 
es restaurada y todas las cosas “son hechas nuevas” (2 Co 
5:17). Vivimos con esperanza y gozo por la posibilidad de tener 
vida eterna. Sin embargo, las consecuencias del pecado y de la 
desobediencia permanecen, porque vivimos en el mundo real.

2. 	 El dolor y sufrimiento no eran parte del “mundo ideal” de Dios. En la 
vida venidera, sabemos que “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni do-
lor...” (Ap 21:4). No obstante, en el mundo real hay mucho dolor y su-
frimiento – no porque Dios lo haya decidido así, sino porque nosotros 
lo hemos decidido con nuestra desobediencia colectiva.

3.	 Preguntas como éstas no se pueden contestar con un simple sí o no. 
Sin embargo, es cierto que el VIH con frecuencia se ha esparcido por el 
comportamiento sexual que no sigue el plan de Dios para la sexualidad 
humana, y por el abuso de drogas que también contradice sus leyes.

	

	 También sabemos que miles de las personas que padecen de VIH/SIDA 
han sido infectadas por la desobediencia de otra persona antes que 
por su propio pecado o decisión. Por ejemplo, los bebés de madres 
VIH positivas, los que reciben sangre contaminada, los niños abusados 
sexualmente, los cónyuges de compañeros infieles, etc. Con todo, Jesús 
mostró a los que iban a apedrear a la mujer tomada en adulterio que nin-
guno de nosotros está sin pecado (Jn 8). Ni tampoco estamos exentos 
de experimentar las ramificaciones de nuestro mundo pecaminoso. 
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4.	 Lea Jn 9:1-7. ¿Qué pregunta le hicie-
ron los discípulos a Jesús?
v	 ¿Qué creencia errónea antigua, y 

al mismo tiempo contemporánea, 
se refleja en su pregunta?

5.	 ¿Y cómo respondió Jesús a esta 
perspectiva errónea?

Para terminar: Jesús desafió a los acu-
sadores de la mujer tomada en adulterio a 
que examinaran su propio corazón.

v	¿Qué comportamiento en su 
propia vida lo pone en riesgo de 
daño físico, enfermedad o sufri-
miento?

v	¿Cuáles podrían ser los posibles 
resultados de estas actividades?

v	¿Le ha demostrado Dios miseri-
cordia a usted?

v	¿Cómo entonces puede usted 
responder a los demás?

El autor John Piper hace esta interesante observación: “El hecho 
de que cualquiera de nosotros está saludable después de pecar se 
debe a la misericordia de Cristo. Por tanto, el hecho de que alguien 
está enfermo después de pecar, debe extraer nuestra misericordia 
cristiana. Y hay necesidad de extraordinaria misericordia.”

4	 Le preguntaron: “Rabí, ¿Quién pecó, éste o sus padres para 
que haya nacido ciego?”

	 Muchos han supuesto erróneamente que toda enfermedad y 
sufrimiento es consecuencia del pecado personal. Dicen que 
“la gente por lo regular recibe lo que se merece.”*

5. 	 Jesús enseñó a sus discípulos que no se pueden atañir nece-
sariamente consecuencias específicas a pecados específicos. 
¡En este caso no fue que “pecó éste, ni sus padres”! Más bien, 
esta situación fue una oportunidad para demostrar la gloria de 
Dios. A nosotros no nos toca juzgar a los demás (Stg 4:12), 
sino animarlos a que obedezcan la Palabra de Dios.

Para terminar: 

v	Comportamientos en nuestra vida que nos ponen en 
riesgo: conducir sin seguridad, beber alcohol, tomar 
drogas ilícitas, experimentar con el sexo, elegir alimentos 
deficientes, fumar, participar en deportes de alto riesgo, 
escoger a amigos erróneos.

v	Comentar sobre los posibles resultados del comporta-
miento de alto riesgo.

v	Pensar en ejemplos específicos. Invitar a alguien que 
comparta si es que está dispuesto.

v	Todos hemos recibido libremente más de la misericordia y 
protección de Dios de lo que nos damos cuenta. Nosotros 
que hemos recibido mucha misericordia estamos obliga-
dos a dar esa misma misericordia a los demás.

*Colson, First, Piper, Stearns en The Hope Factor. World Vision, 2003.

¡Tome acción!

En la discusión de hoy, he aprendido ___________________________________

________________________________________________________________

________________________________________________________________

Como resultado, yo _ _______________________________________________

______________________________________________________________________________________________

—Lección 7 —

Fe, esperanza y amor
1.	 Hemos estado comentando so-

bre las abrumantes necesidades 
espirituales y físicas de las per-
sonas que padecen de VIH/SIDA 
o de otras enfermedades que 
amenazan la vida. ¿Qué convic-
ciones acerca de Dios tenemos 
que abrigar en nuestro propio 
corazón antes de poder ministrar 
a los demás?

2.	 La primera respuesta al dirigirse 
a cualquier necesidad siempre 
debe ser la oración. ¿Cuáles son 
algunas de las cosas específicas 
por las que usted puede orar?
v	 ¿Está satisfecho con su vida 

de oración?

v	 Si no, ¿qué podría hacer 
para mejorarla?

3.	 ¿Cree usted que Dios puede sa-
nar a cualquier persona?
v	¿Él todavía sana a la gente 

hoy? 

v	¿Alguien puede compartir un 
ejemplo de una sanidad de 
la que ha sido testigo o que 
ha experimentado? 

4.	 ¿Por qué es que no todos por lo 
que se ora reciben sanidad?

1.	 Todo lo que hagamos tiene que estar basado en un fundamento de 
fe, en la soberanía de Dios. Antes de poder ministrar eficazmente a 
otros, debemos tener:
v	Fe en el poder de Dios para transformar nuestra vida cuando 

ponemos nuestra confianza en Él.
v	Fe en que Dios oye y contesta nuestras oraciones según su divi-

no plan.
v	Fe en que Dios puede sanar y restaurar la salud física, espiritual 

y emocional.
v	Confianza en el carácter de Dios – Él es siempre y solamente 

bueno, justo y sabio en sus caminos.
v	Esperanza en su promesa de vida eterna; un lugar y una exis-

tencia más real que el mundo en el que ahora vivimos.
2.	 Orar por nosotros mismos:

v	Pidiendo sabiduría y dirección al responder a situaciones especí-
ficas

v	Pidiendo más amor, compasión y fe para responder a las necesi-
dades que nos rodean 

Orar por los afectados:

v	Provisión de los recursos y del apoyo necesarios

v	Para que experimenten el amor y la salvación de Dios

v	Para que experimenten el poder sanador de Dios

3.	 Los Evangelios están llenos de ejemplos de las sanidades que Jesús 
hizo.
v	Mr 1:34 – los que padecían de toda clase de enfermedades ve-

nían a Él y eran sanados.
v	Lc 9:1, 2 – Jesús no sólo sanó a los enfermos, también dio a sus 

discípulos autoridad para sanar a los enfermos.
v	En Stg 5:13-16, la Biblia nos enseña cómo orar por los enfermos 

y nos recuerda que “la oración eficaz del justo puede mucho”.

4.	 Tenemos que admitir que nunca entenderemos todo acerca de la 
sanidad divina. Como dijo Pablo, “Ahora vemos por espejo, oscu-
ramente” (1 Co 13:12). No entendemos por qué algunas personas 
son sanadas y otras no, como tampoco entendemos por qué Dios 
permitió que Santiago fuera martirizado y que Pedro escapara de la 
muerte. No obstante, la Escritura dice claramente que nuestra parte 
es predicar la Palabra y esperar las señales que siguen.


